
























Había correspondido la Pascua ya bien entrado Abril; los primeros bro­
tes habían adornado los árboles de botones de flores y hojas; en las cer­
canas huertas los frutales, cuajados de florecitas blancas, daban la sen­
sación de hallarse cubiertos de nieve; el aroma de las rosas del jardín 
hacía experimentar un grata sensación; los árboles de la vecina alame­
da empezaban a cubrirse de hojas; los castalios de Indias, en plena flo­
ración, mostraban orgullosamente enhiestos sus penachos de flores ; la 
naturaleza salía de su sueño invernal, espléndida; el sol tibio acaricia­
ba los cuerpos produciendo una sensación de calor agradable; una brisa 
fina, embalsamada, despejaba los sentidos. 
La multitud, en la que predominaba el elemento infantil, había invadi­
do la glorieta que precede a la Ermita; Pedrito y Costanza, acompafia­
dos del abuelo, esperaban impacientes; por fin un alegre campaneo 
anunció que las Mondas se acercaban; llegan estas precedidas de la 
manga y clero parroquial; cuando los carneritos, tirando del carro, lle­
garon, la chiquillería no pudo contenerse y rodeándoles, les llevaron 
poco menos que en volandas hasta la Ermita. 
Cuando don Pedro y Costanza pudieron sustraerse al general bullicio, 
notaron que Pedrito había desaparecido; dirigiéronse a la Iglesia por si 
había ido hacia allá siguiendo a los demás chicos; pero antes de llegar 
al atrio de la misma, ya salía el niño blandiendo orgullosamente dos 
banderolas que había conquistado de las que adornaban el carrito. '7 

Las Mondas, en claro y progresivo declive durante todo el siglo XIX y 
principios del XX, dejan de celebrarse en el año 1919, para reaparecer nueva­
mente, tras seis años de paréntesis, en el año 1926 a propuesta del 
Ayuntamiento de aquel entonces'8

• En esta reanudación tiene mucho que ver 
el empeño personal de un talaverano que pasó con mucho sigilo, humildad 
y discreción pero que realizó una ingente tarea cultural para la ciudad de 
Tala vera y que nunca se le ha reconocido como merece, nos estarnos refirien­
do al profesor Enrique García Sánchez. 

Nacido en Talavera de la Reina en 1890, Enrique García Sánchez tuvo 
tres grandes pasiones, que nos atrevemos a clasificarlas de esta manera: la 
Virgen del Prado, la Historia de Talavera y la enseñanza, que él supo integrar 
perfectamente. Realizó sus estudios primarios y bachillerato en los 

' 7 PORTALÉS, J. Mª.: Talavera de la Reina. Novela de costumbres talaveranas , Cuenca, Imprenta 
del Seminario Conciliar, 1927, pp. 15-18. 

18 Habían tenido otra laguna entre 1790 y 1800. FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, l.: Historia de la 
muy Noble y muy Leal ciudad de Ta lavera de la Reina, Talavera, Luis Rubalcaba, 1898, p. 277. 
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Foto n º 4. Mondas 1963. Niña 
con el típico camero del carrito 
de Gamonal. 

Agustinos de Talavera y posteriormente, en Madrid, completa su formación 
con las carreras de Magisterio y Filosofía y Letras en la especialidad de· 
Geografía e Historia. Fue profesor del Instituto de Bachillerato Elemental de 
Talavera, creado en 1929, hasta el estallido de la Guerra Civil y después de 
ésta, y hasta su jubilación, desarrollo su labor pedagógica en el Colegio 
Cervantes, del que fue director, siempre en el mismo edifico de la Plaza del 
Pan que hoy ocupa la Delegación de la Junta de Castilla-La Mancha.19 

19 Enrique García Sánchez, desde su puesto de Concejal en el Ayuntamiento, está desde el 
primer momento detrás del proyecto del Instituto de Bachillerato Elemental para Talavera 
como hombre de total confianza del alcalde Justiniano López-Brea. Las dificultades eco­
nómicas por las que pasaba la corporación eran duras y por tanto el esfuerzo presupues­
tario de dotación del nuevo centro no se veía con buenos ojos por parte de los munícipes. 
Las consideraciones y razones d e nuestro personaje tuvieron un peso decisivo en la comi­
sión que se nombró para que tras estudiar pormenorizadamente el asunto emitiera un 
informe definitivo de la conveniencia o no de abrir el establecimiento ed ucativo. 
Componían la comisión además de Enrique García Sánchez, Luciano Moraleda, Fidel 
Fernández Mazuecos, Eduardo Fernández Yegue, el maestro ceramista Francisco Arroyo 
Santamaría y Aureliano Prieto. A.M. Ta.: Libro de Acuerdos de 1928, Sesión extraordina­
ria de pleno del día 1Q de diciembre de 1928, Exposición de la Alcaldía de los medios necesarios 
para llevar n In prrictica In construcción del Institu to Elemental, fo l. 44 v., 45 r. y 45 v. Libro de 
Acuerdos de 1928, Sesión extraordinaria de pleno de 17 de julio de 1928, fol. 24 v. y 25 r. 
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Trabajó incansablemente para conservar todas las señas de identidad 
que estaban relacionadas con su querida ciudad y especialmente con la 
Virgen del Prado de la que fue Mayordomo durante treinta años. Es el fun­
dador y artífice, exclusivo, del Museo de la Ermita, que contiene riquísimos 
e interesantísimos fondos, esenciales para conocer la historia, no ya de la 
Ermita y la Virgen del Prado, que lo son, sino la de la historia de Talavera y 
su antigua Tierra. Con un trabajo ímprobo se ocupo de recabar objetos, docu­
mentos, alhajas, relacionados con la patrona de Talavera, la villa y sus 
Tierras, envió cientos de cartas a gentes que sabía poseían material intere­
sante para convencerlos de la conveniencia de la donación al museo y el 
mismo entregó su amplia colección particular en la que destacaba su impre­
sionante repertorio de monedas antiguas2º. Catalogó los fondos, preparó su 
exposición por medio de vitrinas, confeccionó las cartelas explicativas y fue 
durante muchos años un guía de excepción a todos aquellos que quisieron 
acercarse al museo. 21 

Foto n º 5. Enrique García Sánchez 
en 1957. Actos Coronación de la 
Virgen del Prado. 

20 D. Enrique la donó al Museo de Ja ermita del Prado a nombre d e su hija sor Antonia en 
1948. 

21 SÁINZ-PARDO MORENO, M. y MARTÍNEZ MONTOYA, E.: La Virgen del Prndo y s 11 

Ermita: Historia, Tradición Religiosidad, Talavera, Ebora, 1984, pp. 121-122. 
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Visitando obras y derribos de la ciudad fue rescatando vetustas pie­
dras que reflejan nuestra historia, para documentarlas y conservarlas. Restos 
valiosísimos que se hubieran perdido sin su tesón y constancia. Tras mucho 
esfuerzo y sin tener, evidentemente otro lugar donde alojar las piezas, consi­
guió que el Ayuntamiento accediera a colocarlas en el testero de la Ermita del 
Prado formando nuestro museo más atípico.22 

Pero queremos y debemos traerlo a estas páginas porque es sin duda 
la persona que, con su tesón, trabajo, compromiso, y las más de las veces con 
sus dineros, recuperó la fiesta de las Mondas en 1926 y la mantuvo viva hasta 
que las fuerzas le fallaron a finales de los años sesenta además de hacer un 
trabajo de intenso y generoso "proselitismo" con sus alumnos verdadera-
mente encomiable. . 

Enrique García Sánchez participa como concejal en el Ayuntamiento 
constituido el 1 de abril de 1924, que con arreglo al nuevo estatuto municipal 
se forma, presidido por Eugenio Cerro Cepeda, que dimitiría el 16 de enero 
de 1926 y siendo sustituido por Justiniano López Brea23

• Hombre de confian­
za del nuevo regidor, a principios de ese mismo año, Enrique García Sánchez 
es nombrado miembro de la Comisión Municipal Permanente de Instrucción 
Pública, junto con Francisco Gómez París, Antonio Romero, Antonio García 
Díaz y Juan José Victoriano de la Cruz.2

• Desde ese cargo institucional impul­
sa la recuperación de la tradicional ceremonia que se celebra de nuevo en la · 
primavera de 1926 y a la que él estará ligado prácticamente hasta su muerte. 
En la reestructuración municipal que tiene lugar el 9 de julio de 1926 D. 
Enrique es nombrado Teniente de Alcalde permaneciendo como concejal 
hasta el 7 de enero de 1930.25 

En el año 1932, en plena República, debido a las connotaciones religio­
sas que tenía la función de Mondas desaparece de nuevo. Enrique García 
vuelve a la carga en 1937 y consigue que aún en esos difíciles años de guerra 
la tradición no se pierda y continúe con diferentes vicisitudes hasta la actua­
lidad. Un artículo suyo publicado en La Voz de Talavera en abril de 1953 

22 Mantiene numerosísima correspondencia con historiadores aportando datos sobre sus 
hallazgos. 

23 Libro d e Acuerdos del Ayuntamiento. Sesión extraordinaria de 25 de enero de 1926, folio 
46 recto. 

"A. M. Ta .: GOBIERNO, Ayuntamiento, Libro de Acuerdos 1924-1 931, sig. 98, sesión extra­
ordinaria de pleno del d ía 25 de enero de 1926, fol. 46 r. 

25 A.M. Ta .: GOBIERNO, Ayuntamiento Pleno, Libro de Registro de Concejales, 1807-1974, 
sig. 917, s.f. 
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resulta especialmente interesante porque entre notas históricas refleja la 
manera en que se celebraba la fiesta de Las Mondas cuando nuestro perso­
naje era niño en el paso del siglo XIX al XX.26 

En la más remota antigüedad venían de las provincias espa11olas con 
sus Mondas o Mandas a ofrecer a la Virgen del Pardo, y todos duran­
te la semana de Pascua acampaban en el Prado, intercambiando sus 
productos para su sustento. La Alcarria ofrecía su miel, La Mancha sus 
quesos y leche, Extremadura sus embutidos, y todos, sus productos . En 
el primer día de Pascua se reunían para nombrar mayordomo de las 
Mondas que siempre era elegido el de mayor antigüedad de In provin­
cia . Éste, vestido a la antigua usanza, el martes, segundo día de 
Pascua, y montando a caballo al frente de todos, se dirigía al 
Ayuntamiento (hoy colegio Cervantes), donde daba un aldabonazo; 
seguidamente salía el alcalde de la villa, dirigiéndose todos a la Iglesia 
del Salvador, para recoger la Monda de Gamonal que se adornaba en el 
portal de la Iglesia, marchando a la Plaza del Comercio (hoy Plaza del 
Generalísimo), y de allí al Humilladero, donde el mayordomo, siempre 
a caballo, presenciaba y daba fe del cambio del atributo de mando del 
alcalde de la villa, al de Gamonal, como representante de la comarca; 
siendo durante este tiempo Alcalde de la Villa de Talavera, el de este 
pueblo, al que había de dársele conocimiento de cuanto durante este 
tiempo ocurriese en Talavera. Reunidos en el Humilladero, marchaba 
primero el mayordomo a caballo, después la clerecía con sus mangas 
respectivas, a continuaci6n los de las ofrendas, y después el pueblo. 
Al llegar a la Ermita, el mayordomo llamaba a la puerta y una vez 
abierta entraba a caballo hasta postrarse a los pies de la Virgen, y 
seguidamente entraban todos al frente de la clerecía y entonaban gran-

26 Recibió don Enrique un pequeño homenaje en el Instituto Padre Juan de Mariana el vier­
nes 11 de febrero de 1972, coincidiendo con el día Juvenil de la Ciencia y en el que se cre­
aba el primer Grupo Juvenil de Investigación y Ciencia en Talavera. Asistieron numerosos 
antiguos alumnos del anciano profesor homenajeado. Leyó unas emotivas palabras, en 
nombre de todos sus antiguos alumnos, el abogado Juan Manuel de los Ríos Martín, en las 
que describió el carácter de Don Enrique: "jamás demostró con sus alumnos alteración ningu­
na de los nervios, siempre es taba alegre y como los domingos les llevaba a recorrer los 111onwnen tos 
y bellezas de Talavera" . El Delegado de Juventud le entregó una placa y dos ramos de flores 
para él y su esposa María del Prado. NICOLAU, B.: en La Voz de Talavern , 16 de febrero de 
1972, p. 1. Su muerte, acaecida el 15 de diciembre de 1974, no se refleja en las noticias de la 
prensa local, sólo, días más tarde aparece un pequeño artículo de Cenara Suela Gil recor­
dando su figura en La Voz del Tajo del 2 de enero de 1975. Recientemente el profesor José 
María Gómez Gómez realizó una aproximación biográfica . GÓMEZ GÓMEZ, J. M.: 
"Enrique García Sánchez", en La Voz del Tajo, 27 febrero de 2001, pp. 23-25. 
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des cantos desde el coro situado a ambos lados de la entrada del pres­
biterio (hoy desaparecido), y seguidamente ofrecían sus Mondas. 
Terminada la ceremonia se despedían en el pórtico de la ennita, donde 
en su tribuna se encontraba el Mayordomo y los Alcaldes a presencia 
de todos y presididos por el Mayordomo se hacían entregas nuevamen­
te de sus atributos de autoridad, para ir cerrando el toro maromado que 
pagaban cada una de las iglesias y gremios existentes.27 

En los años cuarenta y cincuenta, bajo la tutela directa de Enrique 
García Sánchez, se sigue celebrando el martes de Pascua la tradicional ofren­
da de Mondas con la solemnidad y ritos acostumbrados. Asistían con sus 
ofrendas en representación de sus respectivos pueblos los alcaldes de 
Gamonal, Pepino, Mejorada y Segurilla con un amplio acompañamiento de 
niños y niñas de esas localidades ataviadas con sus trajes típicos. En la mayo­
ría de los casos maestros y maestras colaboraban en la preparación del corte­
jo y organizaban el desfile de sus alumnos por la calles de Talavera. 

Foto n º 6. Mondas 1963. Niños 
portando la maqueta de la torre 
antigua del Reloj de la Plaza del 
Comercio. 

" GARCÍA SÁNCHEZ, E.: "Historia de las Mondas", en La Voz de Talavera, 14 de abril de 
1953, n . 15, p. 6. Comparar en páginas 39 a 41 de SÁINZ-PARDO MORENO, M. y 
MARTÍNEZ MONTOYA, E.: La Virgen del Prado y su Ermita ... 
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En la década de los cincuenta se introducen novedades, a veces poco 
afortunadas, para que realcen el evento, así en 1953 toman parte Los 
Cruzados de la Fe, "uno de ellos montado garbosamente a caballo" . Pero sobre 
todo destacaríamos que se incorporan gran cantidad de símbolos relaciona­
dos con Talavera que portan niños y niñas de los colegios, subrayando el de 
la famosa maqueta que representa la antigua Torre del Reloj de la Plaza del 
Comercio, que ha llegado hasta nuestros días. La prensa destacaba como ese 
año 

mucha gen te se sumó espontáneamente a este antiquísimo y simpático 
homenaje de devoción a Nuestra Sefiora del Prado de los pueblos de la 
comarca.28 

En 1954 deciden que abra la marcha un heraldo a caballo con su paje 
correspondiente y a continuación niñas llevando flores y diferentes mondas. 2º 
Llamó poderosamente la atención en 1955 la nutrida representación de mucha­
chas de Segurilla ataviadas con trajes típicos que dieron un especial color y calor 
a la procesión con sus ropajes y cantos. Espectaculares eran las caravanas de 
carros con bueyes engalanados que bajaban de Segurilla en estos años en que 
participaban de manera tan masiva y que fue debido, en buena parte, al inte­
rés que mostraron tres recordados maestros segurillanos: doña Pepita, don 
Eugenio y don Carlos.30 

Al año siguiente la mayor novedad estuvo en que el celebérrimo carro 
de mondas de Gamonal lo llevaban tres carneros en vez de dos. La partici­
pación de los muchachos de las escuelas y colegios de Talavera fue impor­
tante al igual que la de los alumnos de Segurilla. También se incorporó un 
matiz político a la comitiva al concurrir un grupo de chicas de la Sección 
Femenina de Falange portadoras de cera, ramos de flores y palomas a las que se dio 
suelta al pasar por la plaza del Generalísimo.31 

Comienzan los sesenta sin grandes cambios, la nota común era que las 
Mondas se habían convertido casi exclusivamente en una fiesta para los más 

28 Ídem. "Las Mondas", p. 6. 

29 "La tradicional ofrenda de las Mondas", en La Voz de Ta/avern año III, n. 67, 21 de abril de 
1954, p. 6. 

"' "La anual ofrenda de las Mondas", en La Voz de Talavera, año IV, n. 116, 13 d e abril de 
1955, p. 6. 

3' L. V. T, año IV, n. 165, 4 de abril de 1956, p. 3. 
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pequeños: todas las calles del recorrido estuvieron repletas de niiios que contempla­
ron alborozados el paso de In alegre y simpática comitiva sobre todo el carrito de 
Gamonal. 32 

Abría In marcha un heraldo a caballo al que daban escolta dos cornetas 
vestidos a la vieja usanza. Seguían un gran número de niñas con ces­
tos de flores y palomas. Venía después una nutrida representación de 
los pueblos de Mejorada, Seguril/a, Cervera y Gamonal, presididas por 
sus respectivos alcaldes y cerraba la vistosa comitiva el carrito tirado 
por los carneros, que era portador de la ofrenda de cera para la Virgen 
del Prado.33 

Foto n º 7. Niños y niñas con ofrendas 
florales en un cortejo de Mondas de los 
años 50. 

El alcalde Vicente María de Leyva introdujo en el protocolo, después 
de la procesión, ofrecer una comida a los alcaldes concurrentes, no sólo como 
un mero agasajo gastronómico sino como foro en el que plantear y estudiar 
los problemas que afectaban a la comarca y a los que se podían apuntar posi­
bles soluciones conjuntas. J.! Posteriormente se amplia la invitación a los curas 

" L. V. T, año V, n. 219, 24 de abril de 1957, p. 3. 

" "Las Mondas", en L11 Voz de T11/avem, año Vlll, n. 371, 20de 1960, p. 5. 

" L. V. T, año IX, n. 420, 5 de abril d e 1961, p. 3. 
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párrocos y se conviene en celebrar una reunión previa al día de Mondas para 
organizar convenientemente los festejos que se programasen cada año y en la 
que se podrían exponer ideas e iniciativas convenientes que dieran a la fies­
ta el empuje que merecía. Pero no se llevaron a efecto.35 

La procesión de Mondas del año 1962 quedó deslucida por la p ersis­
tente lluvia que toda la mañana no dejó de caer sobre Tala vera. Precisamente 
cuando se habían preparado para el desfile dos grandes novedades: la actua­
ción de la Banda de Cornetas y Tambores, creada ese mismo año y que con 
este motivo se estrenaba y la incorporación de un escuadrón de muchachos 
vestidos a la romana. Todo hubo de suspenderse por la lluvia, limitándose 
los actos a los que se podían celebrar dentro de la Ermita. A pesar de estos 
cambios un anónimo periodista de La Voz de Talavera en un largo artículo en 
que resume la historia de la fiesta ve con pesimismo el futuro de la fiesta si 
no recibe apoyo institucional. 

Siguen celebrándose cada año sin interrupción, pero decayendo en 
entusiasmo y colorido por lo que nos hace temer, si no se ponen los 
medios convenientes, que terminarán por desaparecer de una manera 
definitiva (como ha desaparecido el Humilladero) esta tradicional fies­
ta de las Mondas que hicieron de Talavera el punto de reunión de infi­
nidad de gentes de todos los puntos de España. 36 

Ildefonso de la Rocha desde las páginas de la Voz trata de hacer llegar 
a las autoridades locales y provinciales cómo Las Mondas merecen que se les 
dé más realce y esplendor para que no se pierdan su tipismo, colorido y ese 
sabor tradicional que marcaba una de las señas de identidad talaverana más 
acusada.37 

Por su parte el maestro Almiro Robledo en 1966 trabajó con ahínco 
para que las fiestas de las Mondas se incluyeran como de interés turístico a 
nivel nacional debido a que ese mismo año se había publicado en el Boletín 
Oficial del Estado una disposición del Ministerio de Información y Turismo 
sobre declaración de "Fiestas de Interés Turístico" .38 También aportó intere-

35 A. M. Ta.: Administración, Secretaria, Oficialía Mayor, Expedientes 1961, sig. 1081. 

36 "La Ofrenda de Las Mondas", en La Voz de Talavera, año X, n. 473, 25 de abril de 1962, p. 
7. 

" La Voz de Talavera, año XII, n. 571 , 25 de marzo 1964, p . 11 y año XIII, n. 626, 14 de abril 
de 1965, p. 15. 

38 B .O E., n.251, 19 de octubre de 1966. 
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Foto n º 8. Niña con traje popular 
y monda en los años 60. 

santes estudios para un mejor conocimiento del origen de las Mondas como 
el de su vinculación con el rito del Taurobolio. 

El Taurobolio como expiación que inventaron los paganos a principios 
de nuestra Era, y que consistía en sacrificar un toro a la diosa Cibeles 
y a otras divinidades, sobre una profunda fosa cubierta por un tablado, 
lleno de agujeros, en la que recibía la fiel a modo de bautismo, la san­
gre de Toro . 
Localizamos tal expiación del Taurobolio; es ya de la Era cristiana, que 
practicaban en Roma los gen tiles. El taurobolio, se debió practicar al 
sitio de los Prados, y dicha expiación la trasladaron de Roma a la 
Lusitania (y otras provincias romanas de la Iberia), cuyos linderos 
estaban antes de llegar a Talavera, sen tido saliente-poniente, rematan­
do en Porto Gallo, hoy Portugal. 
Al acto de la fiesta del Taurobolio -o expiación- asistían doncellas o vír­
genes canéforas, como sacerdotisas, que suponemos, serían ya bautiza­
das e iniciadas; todas honraban a la diosa Diana , a la que llevaban ces­
tas con frutos de ofrenda, como asimismo portaban los instrumentos 
para los actos del taurobolio. El Padre Mariana nos cita en "De Rege", 
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una especie de monolito o piedra de la diosa Diana, que localizó en 
cerro de San Vicente o Piélago, cuando escribía la obra grandiosa que 
sefialamos. De tal época arranca el culto al tauro, en toda la antigua 
provincia política y eclesiástica de Talavera y su Tierra .39 

Aunque Alrniro Robledo, desafortunadamente, no consiguió que se 
tramitara un estudio al Ministerio para que la fiesta de Las Mondas fuera 
considerada de interés turístico, sí influyó notablemente en la Comisión de 
Cultura para que presentara un informe a la Comisión Municipal 
Permanente en que se proponía la revitalización de la fiesta de Las Mondas 
dándole una mayor solemnidad y proyección provincial y regional. Para ello 
se planteaba celebrar en la misma jornada "El Día del Alcalde o Alcaldes de la 
zona de Talavera" y ampliar la participación al mayor número posible de loca­
lidades de la comarca.40 

El presidente de la Comisión de Cultura propuso al año siguiente al 
alcalde Justiniano Luengo Pérez que para dar mayor esplendor a la fiesta se 
imprimiera un informe de referencia de la Las Mondas que había presentado 
años atrás el entonces Secretario del Ayuntamiento de Talavera, Alfredo 
Olavarría Bragado, en el que constaban todos los antecedentes históricos de 
la celebración, para que se imprimieran un millar de ejemplares que se dis­
tribuirían a los alumnos de las escuelas y colegios de Talavera y pueblos par­
ticipantes y a los vecinos asistentes. No tenemos constancia de que la publi­
cación se llevara a cabo a pesar de que se dio el visto bueno en administra­
ción.41 

Con tiempo espléndido y una animación que va de aiio en mio en 
aumento se celebró el pasado martes la tradicional ofrenda de Mondas. 
Abría la marcha la cruz alzada, detrás de la cual iban dos heraldos ves­
tidos a la vieja usanza, seguidos de un escuadrón de muchachos vesti­
dos de romanos . A continuación una banda de bandurrias y guitarras, 
también de muchachos, después un portador de cera y varios portado­
res de ofrendas, seguidas de muchachas ataviadas al estilo de la región. 
Detrás las representaciones de los pueblos por último el carrito.42 

39 ROBLEDO, A. : "De las Mundas, hoy Mondas al Taurobolio", en La Voz del Talavera, año 
XXIII, n. 1143, 2 de abril de 1975, p . 21. 

'º A. M. Ta.: Administración, Secretaría, Negociado Primero, 308/67, sig. 1525. Sesión del 
d ía 8 de noviembre de 1967. 

'
1 A. M Ta.: Administración, Secretaría, Oficialía Mayor, Expedientes, 1960, 12/68, sig. 1077. 

" ROCHA, l.: "Las Mondas" en La Voz de Talavera, Año In. 627, 24 d e abril d e 1965, p . 5. 
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Foto nº 9. Desfile de Mondas a su paso por la Plaza del Reloj a principios de los años 50. 

Esta incursión de los niños vestidos de romanos que se repetiría en 
años sucesivos llevaría a relacionar a José Sanz Ramos, catedrático de 
Lenguas Clásicas del Instituto Padre Juan de Mariana, los ritos de las 
Mondas con las Palilia romana en que se conmemoraba el nacimiento de la 
ciudad eterna. 

¿No se deberá a esta conmemoración del nacimiento de Roma el que en 
la procesión de La(s) Monda(s) vayan esos níiios vestidos de romanos? 
Seg!Ín Duruy, en /ns Palilin se celebraba el nacimiento de Roma. El 
nacimiento de Roma va unido a dos cosas: Primera, el palatium o mons 
Palatinis, donde se veneraba a Pales. Nos dice Tito Livio que lo prime­
ro que hizo Rómulo, nada más fundar Roma, fue "urbanizar el 
Paltium, donde él se había criado". La segunda, a Evandro, que según 
la tradición vino de Arcadia -región típica de pastores- y se instaló en 
el solar que después fue Roma. Su hijo se llamaba Pallante y de este 
nombre deriva Livio el nombre de Palatium. Erróneamente, desde 
luego, pero es significativo por relacinar al pastor Evandro con Pales y 
Palatium.43 

" SANZ RAMOS, J.: "La Monda-Las Mondas", en Ln Voz de Tnlnvern, Año XIV, n. 679, 20 de 
abril de 1966, p. 7. 
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Este año debemos reflejar como dato curioso para el anecdotario de 
Mondas que los tradicionales carneros de Gamonal, que arrastran el carrito 
con la ofrenda, se negaron en redondo a tirar de él poco después de iniciada 
la marcha, de tal forma que tuvieron que ser relevados de su misión siendo 
suplantados por dos solícitos mozos que venían de acompañantes con las 
autoridades, episodio que levanto la hilaridad y burla de los más pequeños 
para los que el centro de atención de la procesión ha sido siempre el carro 
gamonino. Las circunstancias no mejoran y la fiesta languidece cada vez más, 
quien la mantiene son prácticamente los niños de Talavera y de los pueblos 
cercanos: 

De no ponerse remedio acabará por perderse, pues en la actualidad ha 
perdido tanto en entusiasmo, que ya parece una fiesta sólo para chi­
quillos, que son las que la presencian en gran número. Actualmente la 
fiesta ha quedado reducida a los típicos corderos que van tirando un 
carrito adornado con romero y banderitas y a las representaciones de 
Gamonal, Mejorada, Pepino y Segurilla, que, procesionalmente, desde 
el Ayuntamiento, van a la Ermita del Prado, donde hacen las ofrendas 
e intercambio de bastones. Pero a todo ello le falta en tusiasmo, colori­
do, cooperación, asistencia ... y esto es lo que hay que procurar aportar 
a estas fiestas que tienen tradición de tantos siglos y que las vamos 
dejando perder poco a poco.44 

El director del Instituto Nacional de Enseñanza Media "Padre Juan de 
Mariana", el zamorano José Fradejas Lebrero, también aportó su granito de 
arena en la dignificación y estudio de Las Mondas en un interesante artículo 
que constata la degradación de la celebración.45 Decadencia y olvido por 
parte de los propios tala veranos, no de los foráneos, que queda reflejada bien 
a las claras en un artículo de Luis Toledano de 1966: 

No fue menor la sorpresa que recibí inmediatamente después, cuando 
una joven norteamericana, que hablaba un mediano español, manifes­
tó sus deseos de visitar nuestro alfar. 
-Vamos a ver: ¿podrían ustedes recibirme el día 12? 

" "El próximo día 12 se celebra la fies ta de las Mondas", en La Voz de Talavera, año XIV, n. 
677, 6 de abril de 1966, p . 10. 

" Estas notas no tendrán otro valor y propósito que glorificar y recordar el an tiguo esplendor de las 
Mondas que, desafortunadamente, van perdiendo su glorioso carácter. FRADEJAS LEBRERO, J.: 
"Reconstrucción histórica-a rqueológica de la fi esta de Las Mondas", en La Voz de Talavern, 
año XIV, n. 678, 13 de abril de 1966, p. 4. 
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Foto n º lO. Desfile de Mondas en 1955. 

-Naturalmente sefíorita. 
-¿Aunque sea fiesta? 
Consulté el calendario de bolsillo. El día 12 era un día común. 
-Desde luego, pero el martes día 12, que yo sepa, no es día de fiesta. 
-¿Cómo no? Celebran ustedes Las Mondas, esa fiesta del carrito enga-
lanado, con ofrendas a la Virgen del Prado ... 
¡Definitivo! No sabía, verdaderamente, donde meterme. No encontra­
ba el agujero que me sepultase. Una fiesta local, minúscula, sin relieve 
alguno, que me pasaba desapercibida y que adquiría de golpe, notorie­
dad en boca de una joven estudiante norteamericana .46 

La fiesta de Las Mondas cae en picado en los años del gran desarro­
llismo económico y demográfico de Talavera, sólo los niños parecen mante­
ner la tradición inquebrantable: todo el trayecto abarrotado de chiquillos, ávidos 
de presenciar el espectáculo que para ellos resulta muy agradable. 47 Gamonal es el 

<• TOLEDANO, L.: "Talavera en Valencia", en La Voz de Talavera, año XIV, n. 678, 13 de abril 
de 1966 p . 5. 

" "La ofrenda de Mondas", en La Voz de Talavera, año XV, n. 728, 29 de marzo, 1967, p. 7. 
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único pueblo comarcano que mantiene perseverante su cita anual con la cos­
tumbre y el cortejo se empobrece. 

Sobre las doce de la mafíana salió el cortejo procesional del edificio del 
Excelentísimo Ayuntamiento, con las ofrendas que portaba cada repre­
sentación y el clásico carrito, adornado con romero, tomillo flores y 
banderitas de colores y tirado por dos carneros engalanados. En medio 
del entusiasmo, principalmente de la chiquillería, la comitiva hizo el 
recorrido por las calles de la ciudad, en dirección al santuario de la 
Virgen del Prado .~ 6 

En la prensa surgen de nuevo peticiones a las instituciones oficiales, en 
unos momentos en que la fiesta ha perdido significado para los vecinos de 
Talavera, parece que la única vía de recuperación está en que se incentive 
desde arriba 

Actualmente estas fiesta s, aunque se conservan los ritos en su totali­
dad, han quedado reducidas a la asistencia de representaciones de pocas 
localidades y el desfile de la comitiva lo presencian en su mayoría chi­
quillos. Qué bueno sería que la Delegación de Turismo, la de Festejos, 
o a quien corresponda, hiciera resurgir, con todo su esplendor, es ta tra­
dicional fiesta de las Mondas, con todos sus ritos y su tipismo que con­
servó durante siglos .49 

A mediados de los setenta Las Mondas tocan fondo parece que su 
extinción está próxima, son una pequeña y borrosa caricatura de lo que habí-

"' "La fiesta de las Mondas", en La Voz de Ta Javera, afio XVI, n. 783, l 7 de abril d e l 968, p . 
12. 

" "La Fiesta d e las Mondas", en La Voz de Talavera, afio XVIII, l de abril de l 970, p. 5. Habrá 
que esperar hasta 1979 para que la Comisión Permanente d el Ayuntamiento, el 13 de febre­
ro, retome la idea de Al miro Robledo, al ver en el BOE la Orden Ministerial por la que se 
regulaba la normativa para la concesión del título honorífico de "Fiesta de Interés 
Turístico", acordando por unanimidad solicitar tal denominación para la Fiesta de 
Mondas. Para ello junto con la solicitud se adjunta mecanografiado a la secretaría d e 
Estado de Turismo una copia literal de artículo d e Ildefonso Rocha publicado en la Voz de 
Talavera en 1965. Con fecha 5 d e marzo de 1980 la Comisión Calificadora de Fiestas d e 
Interés Turístico no accede a la petición por estimar que dicha fies ta carece de méritos suficie11-
tes . A.M . Ta.: Administración, Secretaria, Oficialía Mayor, Expedientes 1979, 17 /79, sig. 
1088. 
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Foto n º 11. Grupo 
de niños en el 
desfile de Mondas 
de 1958. 

an sido. Con poca animación , sin pena ni gloria , se ha celebrado un afio más las tra­
dicional fies ta de Las Mondas.50 

Un profesor recién llegado a la ciudad escribía en poética prosa vien­
do pasar el cortejo de Mondas: 

Esto han sido las Mondas hoy, en otros tiempos fueron otra cosa, sola­
mente nos queda el esqueleto, sólo nos queda una sensación de tiempo 
envejecido, las cosas, las tradiciones, como la ropa vieja, pierden su 
colorido si no hay unas manos que las aireen, que las prenda en la ale­
gría para que se enamore el sol.51 

En ese momento aún no sabía que las manos que iban a airear las otro­
ra en toda Espaüa afamadas y celebradas fiestas de Las Mondas eran preci­
samente las suyas. El profesor Ángel Ballesteros Gallardo, recogiendo el 
venerable testigo de Enrique García Sánchez, se ha dedicado, con una gene­
rosidad, convencimiento y entrega que le honran, a un arduo trabajo de estu­
dio, documentación y divulgación de Las Mondas, complementado con per­
suasión personal para convencer, recabar y aunar apoyos y ayudas en los 
diferentes ámbitos culturales, políticos, sociales y económicos de Talavera. 
Ángel Ballesteros personifica la recuperación, desarrollo y reconocimiento 
nacional de la gran Fiesta Mayor de la Tierra de Talavera . 

50 ROCHA, l.: "La fi esta d e las Mondas: Descripción y antecedentes históricos", en La Voz 
del Tn lavem, 9 de abril d e 1975, p . 15. 

51 BALLESTEROS GALLARDO, A.: "Las Mondas en tres tiempos", en La Voz de Tnlnvem, 
afio XX III, n . 1144, 9 de abril de 1975, p . 4. 
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FACSÍMILES PUBLICADOS 

Como si fuera espejo donde se asoma Talavera en el tiempo, cada facsí­
mil, cada trabajo nos acerca al conocimiento de las Mondas y nos des­
rnbre la grandeza que encierra. 
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